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Durante una serie de décadas, nuestro sistema educativo ha seguido un camino que alejado de las aulas ha 
ido encaminada exclusivamente al plano conceptual.  
Plano que ha sido en ocasiones vacio, en otras no nos ha llegado a los realmente profesionales de la 
enseñanza su filosofía y cada vez más limitados económicamente en los colegios. Y en ciertas ocasiones, y 
según opiniones de compañeros que estamos con los niños con alguna dificultad, sin sentido. 
La integración, según la RAE es acción y efecto de integrar o integrarse. 
Como la RAE especifica los dos aspectos importantes. Por un lado acción de integrar, todo aquello que se 
lleva a cabo para que todo alumno pase por el sistema educativo de una forma real y eficaz. En cuanto a efecto 
es lo conseguido al pasar por el mismo. 
Si se empieza a valorar el concepto como clave y realmente importante es algo positivo, y más que positivo 
necesario. 
En su momento y con sus respectivas conferencias realizadas en Salamanca –entre otras-, donde los grandes 
espadas del conceptualismo y la filosofía preponderante intentaban hacer la perfecta enseñanza en el estado 
español. Por supuesto como en muchos estados de distintos países hicieron similares y muy renombradas 
reuniones de expertos en pedagogías, filosofías y otras –ias de similar calibre. Buscando la idea que fuese 
moderna y quedase bien en las nuevas tendencias educativas de nuestro país. 
Fue fácil, y sencillo sacarle brillo y frente a la fea e inapropiada palabra “exclusión” poner el contrario; 
“inclusión”. Las implicaciones son claras y conceptualmente evidentes. No se puede contradecir el concepto 
inclusión porque alberga aspectos perfectos, exclusivamente relacionados con la libertad, la democracia, una 
forma de trabajar a los nuevos tiempos. Muy bonitos, preciosos, de perfección. 
La integración es un ideal perfecto, es lo que debería ser en todo su sentido. Filosóficamente indiscutible, 
conceptualmente extraordinario y lógico a la vez que necesario. ¿Cómo discutir algo similar? 
 Cuando ves a un niño en el recreo, solo y con miedo, sin querer estar ahí, escondiéndose del tumulto, de los 
ruidos, de los ajetreos de los demás. Al que se le han hecho varios programas de integración hasta para los 
recreos. Niños que en las aulas ordinarias no acaban de comprenderlos, que los compañeros tutores con muy 
buena intención procuran llevarlos por los caminos apropiados, pero sin materiales y en ocasiones sin apoyo 
suficientemente especializado. Si, los especialistas en pedagogía terapéutica, cuatro horas semanales. 
Sinceramente es triste ver a Antonio -pongámosle un nombre- pasar por la primaria de una forma caótica en 
ocasiones, inapropiada en otras, con los mayores esfuerzos que desde el colegio de su barrio se le puede dar. Y 
no porque el tutor no pone empeño. En las aulas ordinarias la enseñanza es excesivamente formal para ciertas 
formas de ser y comprender, de actuar y querer. 
Es muy bonito ver a Antonio físicamente integrado en un aula, en el colegio que le toca por cercanía, 
rodeado de otros niños. Pero Antonio está realmente bien ubicado nos preguntamos muchos compañeros, 
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muchos más de los que parece. A Antonio le estamos dando realmente lo que necesita o está ahí porque cierta 
tendencia educativa considera que es lo positivo y mejor para Antonio. 
Creo que cada niño es especial y único en cada uno de sus momentos por los que pasamos con ellos. Pero 
Antonio además de especial como todos, necesita aprender diferente, necesita otro ritmo, necesita un apoyo 
especializado constante, una actitud y unos espacios muy diferentes de un aula  ordinaria, de un colegio 
ordinario. 
En la actualidad se están creando aulas TEA muy especializadas en los colegios ordinarios. La integración la 
verdad no la entiendo en estos espacios, aunque si están mejor atendidos educativamente hablando que en lo 
que era solo centro ordinario. Es una buena iniciativa y cara para los presupuestos del estado, a los cuales 
llegan muy pocos. Pero sigo que es solo un espacio dentro de otro espacio y al que llamamos integración del 
niño del espectro autista en centros ordinarios. 
Existen otros centros; los específicos, con maestros que llevan atendiendo todo tipo de niños como Antonio, 
tan especiales y diferentes en lo positivo como la actitud que se tiene hacia ellos. 
Creo realmente en la integración, pero no solo depende de una idea, creo que es una necesidad. Y en la 
enseñanza debería ser aún más que en cualquier otro aspecto social. Es lo que se trata de hacer desde siempre, 
en los Centros de  Educación Especial. Antonio realmente está integrado en un aula especial, en un aula que 
tiene todos los requisitos físicos y actitudes que necesita, en la que está en todo momento  comprendido y de 
otra forma muy distinta al aula ordinaria de su barrio -educativamente hablando-.  
Sí, el Centro de Educación Especial no tiene nada que ver con un ordinario en muchos aspectos, pero la 
integración es uno de esos matices sobre lo que si tiene ventaja para que Antonio y muchos niños realmente 
especiales lleven una enseñanza lo más apropiada que el sistema le puede ofrecer. 
He visto a muchos Antonios, tras la secundaria ir al centro y haber pasado por un sistema que, a pesar de 
intentarlo, ha conseguido logros muy limitados. Algo que no le pasaría si hubiese pasado por uno de estos 
centros desde el principio. 
Creo en la integración de verdad, pero más que en la de un espacio (colegio ordinario en el barrio) en la de 
una serie de profesionales que a base de años hemos aprendido como actuar de forma cercana, como 
enseñarles, como apreciarlos, motivarlos, darles de forma afectiva como ellos nos dan a nosotros. Con espacios 
y recursos con los que no se cuenta en los colegios ordinarios, tanto materiales como personales. 
Las aulas TEA son solo un hibrido del sistema que solo cambia la ubicación, no el espíritu de trabajo y de 
mirar hacia adelante con estos niños con los que se necesitan una enseñanza muy particular. Pero este tipo de 
enseñanza ya existía, lo único que se ha hecho es gastar dinero para crearlas y situar personal de todo tipo en 
ellas. De forma innecesaria y duplicando lo que ya existe. Solo lo entendemos ante cierto tipo de sentimientos 
más que incomprensibles.  
Pero además del gasto, vemos un cierto reconocimiento a que no se les puede dar una educación 
exclusivamente integrada en un aula ordinaria. En cierto modo se aprecia contradicción. 
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Antonio, que no es especial en cuanto 
a pertenecer al espectro autista, es 
introducido en un aula que no está 
pensada para él, pero que simplemente 
por situación espacial está más cerca. 
Las filosofías están muy bien, son 
necesarias y nos dan pautas entre otras 
cosas apropiadas. En cuanto a actitudes 
que debemos seguir también, pero no 
nos dan las herramientas para poder 
llevarlas a cabo de forma satisfactoria. 
Antonio necesita una ubicación especial, 
maestros especiales y actitudes 
especiales que son imposibles de llevar a 
cabo con veinticinco compañeros, aulas 
con la enseñanza tan estructurada, 
tutores –siempre con muy buena intención- pero que no llegan a entenderlos la mayoría de las veces. 
Considero primeramente más importante la educación de Antonio, la preparación para los centros de 
educación especial y sobre todo una acción que una filosofía llegue a entender. La integración de Antonio 
llegará de forma real con las actitudes apropiadas de todos. 
Antonio necesita ser entendido, valorado en sus esfuerzos, tener los recursos apropiados, voluntades que lo 
sepan ir dirigiendo poco a poco, controlando sus conductas a veces exageradas, participar en salidas de colegio 
de forma normalizada, participar y ser protagonista en las obras de teatro, coincidir con otros amigos de 
verdad. Estar con él cuando come para corregirle en ocasiones y en otras ayudarle, disponer de internado si lo 
necesita, transporte, con pocos compañeros para que su aprendizaje sea realmente eficaz, certero y 
personalizado.  
Y sobre todo Antonio necesita de profesionales durante todo su tiempo escolar que entiendan su forma de 
actuar, de querer, sus rabietas a veces, sus inseguridades, sus motivaciones reales. 
El tutor de centro ordinario por mucho que se esfuerza, y lo intenta como puede, tiene mucho a lo que estar 
atento a parte de ciertas situaciones que se suelen dar muy complicadas. Sin espacios concretos, con 
materiales que en muchas ocasiones son probar y probar, sin personal cualificado de verdad como los 
compañeros A.T.E., enfermeros, limpiadores, monitores en las actividades extraescolares y para los que usan el 
internado. 
Somos muchos los que a veces no entendemos como un concepto está dejando todas las ventajas de un 
centro de educación especial, acabando desolados, cada vez con menos ratio y en cierto modo como una 
especie de “cajón de sastre” para incluso niños que no necesitan de esta atención tan especializada, en unos 
espacios tan especializados, con actitudes tan especializadas. 
Si Antonio fuese mi hijo en vez de mi alumno, sé que sería más feliz, estaría mucho mejor, lo entenderían y 
sabrían tratarlo mejor –educativamente hablando- en un centro de educación especial. El por qué no lo llevaría 
es algo que no entiendo aún, y si llego a cierta respuesta la verdad no me gusta. 
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